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Para Colleen. No estaba segura de que supieras lo mucho que aprecio tu amistad, así que hice esto.


Capítulo uno

Si hubiera alguna ventana en el Instituto, las haría añicos a todas. Atacar a las paredes de acero inoxidable no es sólo insatisfactorio, sino también ridículamente estúpido. Tal y como se evidencia por mis nudillos magullados, el acero es implacable con los ataques. Cuando el vidrio se rompe, descarga dolor, adormece al dolor, disipa la furia. El acero me refleja, amplifica las emociones negativas. Las anima. Detesto el metal. Me arrancaría mi brazalete de cobre y plata y lo arrojaría al otro extremo del Instituto, excepto porque es lo único que evita que Zhuang se meta en mi cabeza y me vuelva loca.

Por el resto de mi vida, nunca olvidaré los momentos que siguieron a cuando Trey le estaba diciendo a mi hermano que él era nuestro padre perdido. El rostro de Joseph palideció; había una mezcla rara de esperanza y dolor en sus ojos. El silencio llenó la sala. Imaginé un sonido parecido al del papel de lija cuando los ojos de Trey fueron de Joseph hasta mí y viceversa. Sus dedos se flexionaron mientras se preparaba, esperando una respuesta. Trey ya estaba acostumbrado a mi mal carácter y mi tendencia a explotar, como cuando supe que Joseph y yo éramos gemelos. Esta vez, permanecí en silencio. Atónita.

Ahora estoy sentada en un rincón alejado de la biblioteca de cinco pisos del Instituto. Me he rodeado con cincuenta y ocho libros como pared-escudo. Con suerte, esto será lo bastante bueno para decirle a cualquiera que me encuentre por casualidad, que quiero que me dejen en paz. Si no funciona, arrancaré las páginas de los libros y haré una pancarta que diga: «¡Mantente alejado!». Tengo la esperanza de que no llegue a eso. Me encantan los libros y todos estos son mis favoritos. Tenerlos cerca de mí me da una pizca de consuelo cuando analizo la conversación de anoche.

Las palabras de Trey eran como un trozo grande de pan duro que me vi obligada a tragar. Después de su confesión, explicó con oraciones incompletas que nos había separado a Joseph y a mí y nos había dado a extraños para que nos criaran. Para protegernos de Zhuang, insistió. Si hubiéramos pasado nuestra infancia en el Instituto, habría habido otros problemas. No nos miró a los ojos cuando dijo:

—Fue difícil tomar esa decisión, pero ésta es la que tomé. Sé que ya os estáis preguntando por qué os he ocultado este secreto. No veo qué beneficio hubierais tenido sabiendo que soy vuestro padre. Sólo estaríais consumidos por el resentimiento y la frustración ahora... exactamente lo que quería evitar. El momento en que os separé y os alejé del Instituto, tomé la decisión de que nunca supierais la verdad. A la luz de la gravedad de nuestra situación actual, sin embargo, la honestidad es el único remedio.

Estaba distrayendo la atención de sus errores, perjudicando a Joseph. Además, él ya había jugado esa carta de la «situación difícil» conmigo en el pasado. Esto era manipulación, y no me lo tragaba.

Sorprendentemente, fue Joseph quien hizo la primera pregunta mientras yo me quedaba paralizada.

—¿Quién era nuestra madre?

—Su nombre era Eloise. Era middling —dijo, lo que significa que ella no podía viajar en sueños. Incluso la descripción de nuestra madre como middling hizo que se me cerrara la garganta. Pensé que pronto estaría vomitando por toda esta nueva información.

—¿Qué le pasó? —preguntó Joseph, sin mirar a los ojos a Trey.

—Hubo un accidente en un barco. No hubo forma de salvarla. —Su voz era fría, puramente profesional, y eso hizo que lo odiase aún más.

Cuando finalmente hablé, no había nada «puramente profesional» en mi tono. Tenía preguntas y quería respuestas. No más decepciones.

—¿Quién más lo sabe?

—Sólo Ren —dijo Trey, mirándome directamente a mí—. Nadie más sabe que soy tu padre.

—¿Por qué él? —pregunté, disgustada de inmediato.

—Eso no es relevante —respondió Trey.

—¡Todo esto es mentira! —grité.

—Imaginé que lo verías así —dijo sin emoción.

—Roya —Joseph intentó advertirme.

—¡Cierra el pico, Joseph! —rugí, sintiéndome molesta y motivada—. ¿Sabes de quién es la culpa de que Zhuang haya sido resucitado? ¡Tuya! —dije, señalando con un dedo tembloroso a Trey—. Si no nos hubieras ocultado todo, esto nunca habría pasado.

—Roya, realmente deseo que se me pudiera culpar a mí de los errores de Joseph, pero no —dijo Trey, mirándome fijamente, con los ojos rojos.

—Bueno, Trey, ¡realmente deseo que te metas tus mentiras y tu Instituto por el culo!

No hace falta decir que ése fue el final de esa conversación.

♦

De alguna manera, a la hora del desayuno del día siguiente, la mayoría del Instituto sabía lo del último escándalo. Sentada en mi mesa, revolví mi avena hasta convertirla casi en lodo. Intenté darle sentido a algo que nunca iba a cuadrar, incluso si tuviera todas las mentes más geniales del mundo entero... como mi padre.

—No tienes que ser una lectora de mentes para saber que estás a punto de asesinar a alguien de alto estatus —dijo Samara, tomando asiento a mi lado.

—Oh, bueno, trabajaré en alterar mis pensamientos un poco. No quiero que me arresten. —Me reí de una manera ridículamente falsa, y luego añadí—: ¿Los luciditas tienen una fuerza policial?

Samara negó con la cabeza.

—Entonces, ¿ya lo sabes? —pregunté, dejando que la pregunta flotara en el aire como humo después de un incendio.

Asintió y miró fijamente a mi avena, incapaz de hacer contacto visual conmigo.

—¿Y es porque tengo esa información pegada en la frente? —pregunté.

—Bueno, sí, y también porque Patrick me lo dijo cuando estaba esperando a que hicieran mi omelet.

—Oh, eso es fabuloso —dije, sin pizca de entusiasmo—. Así es como quieres que tus mejores amigos se enteren de las noticias. —El Instituto parecía pequeño de repente, aunque era enorme y se prolongaba durante kilómetros. Todos lo sabrían dentro de una hora. Nadie oiría las noticias de mi boca.

Levanté la mirada en ese momento para encontrar a George enmarcado en el umbral del salón principal. Recorrió la sala con la mirada, luego sus ojos encontraron los míos, mostrando un torbellino de preocupación en ellos. Unos pasos apresurados lo trajeron hasta mí. Parpadeó, como si intentase aclarar su visión repentinamente nublada.

—Roya, ¿qué pasa? —preguntó, tomando el otro asiento a mi lado.

Una presión subió a la superficie con el sonido de su voz. Me encogí de hombros en respuesta a su pregunta. No era una buena respuesta, pero era la única que pude darle sin convertirme en una idiota gimoteante, lo cual no era una opción. Su presencia despertó todas mis emociones... haciendo que fuera imposible manejarlas con facilidad. Incapaz de mirarlo a los ojos, que sin duda destilaban preocupación desesperada, le lancé a Samara una mirada significativa y asentí. Ella me respondió con el mismo gesto.

—Roya y Joseph acaban de enterarse de que Trey es su padre —dijo demasiado alto, con una emoción en su voz que falló en suprimir—. Como probablemente has notado al echarle una mirada al salón principal, la mayoría del Instituto también acaba de enterarse. Yo me enteré en la cola del desayuno —añadió con un susurro cómplice.

George se volvió hacia mí, hizo ademán de coger mi mano, pero se detuvo a un milímetro de distancia.

—Oh, Roya, lo siento. Esto es muy injusto.

Injusto. George abusa de esa palabra de la misma manera que la gente abusa de la palabra impresionante. La mayoría de las cosas no son impresionantes. La Vía Láctea es impresionante. Las cataratas del Niágara son impresionantes. Pero un par de zapatos no son impresionantes. Una ración de patatas fritas no es impresionante. Tampoco lo es un nuevo peinado, ni la mayoría de otras cosas que son descritas con esa palabra. Y la mayoría de las cosas no son injustas. La justicia no es algo que siquiera exista en el mundo en el que yo vivo. Las cosas simplemente son así. Intentar igualarlas usando una escala de justicia es ridículo y sólo conduce a la frustración y a la derrota.

—Está bien, George —dije, sonando extrañamente como si estuviera tratando de consolarlo a él en esta situación incómoda—. No estoy  bien, pero lo estaré. Sólo necesito tiempo para procesarlo.

Se inclinó mucho, su aliento olía mentolado.

—Estoy aquí si necesitas algo.

—Tú no lo sabías, ¿cierto? —acusé, pensando de repente en eso—. ¿No sabías que Trey era mi padre, igual que sabías que Joseph era mi hermano? Dijiste que podías sentir la conexión entre nosotros, y que así fue como lo supiste antes que yo.

Negó con la cabeza, con agitación en sus ojos, como si estuviera aterrado de que hubiera siquiera considerado la idea.

—No. No siento casi ninguna emoción de Trey —dijo.

—No estoy segura de que tenga alguna —dije, levantando la mirada de la mesa y arrepintiéndome de inmediato. La mayoría de las personas en el salón principal me estaban mirando fijamente como si yo tuviera un plato de espaguetis en la cabeza. Y la expresión de una persona en particular fue suficiente para romper mi salud mental como si fuera una ramita. Los ojos de Aiden se abrieron como platos cuando un bata blanca, que estaba a su lado, se inclinó hacia él y le susurró las noticias al oído. Bajó su mentón y lo ladeó, con repulsión escrita por toda su cara.

Yo esperaba que volviera a levantar sus ojos para encontrar los míos, que me ofreciera consuelo con una mirada. Esperaba que levantase la cabeza y terminase su tostada. Incluso medio esperaba que viniera hasta mí y me dijera algo, cualquier cosa. Pero no. Aiden se quedó ahí, con los ojos clavados en la mesa, el estrés arrugando su ceño, durante demasiado tiempo. Perdí la noción de cuánto tiempo se quedó congelado. Luego me fui, incapaz de soportar lo que su parálisis le provocaba a mi corazón: un ataque de tics salvajes.

Ahora estoy acurrucada en un sofá de la biblioteca, rodeada de libros e incapaz de darle sentido a todo esto. Volúmenes escritos por Poe, Emerson, Thoreau y sus contemporáneos, ya no hacen su trabajo. Estoy empezando a sentir la fatalidad colarse en mis adentros.

Joseph se acerca dando zancadas hasta mi fortaleza de libros y rápidamente la derriba de una sola patada.

—¡Basta!

Me pongo de costado, me acerco un libro y finjo leerlo.

—Stark, éste es un comportamiento inútil —reprende.

—¿Quién lo dice? —digo, estirando mis pies sobre la mesa de centro que está delante de mí.

—Enfréntate a esto conmigo —dice Joseph, pareciendo indefenso.

—¿Por qué te has ido de la lengua para contárselo a todo el mundo? —pregunto sin esconder mi desprecio.

—En realidad, ha sido un accidente —dice Joseph, pasándose las manos por su rubio cabello corto—. Se lo he contado a Trent cuando estábamos en la cola de la mesa buffet esta mañana. Supongo que un trabajador de la cocina lo oyó. Para cuando había terminado la cola y me senté, parecía que una buena cantidad de gente ya lo sabía. A la gente le encanta el escándalo, qué puedo decir.

—No tendría que haberse sabido —digo con amargura—. Has sido descuidado.

—Bueno, ahora es demasiado tarde, supéralo.

—Eso es lo que estoy intentando hacer. Estás interrumpiendo mi «Ritual de superación».

—No, no lo interrumpo. Sólo estás usando esto como otra excusa para enfurruñarte.

—Realmente no necesito más excusas, muchas gracias. —Tiro de los libros que tengo más cerca de mí, con la esperanza de que me den el consuelo y la salvación que estoy buscando a través de la ósmosis.

—Simplemente necesito que te despiertes —suplica Joseph con tono exasperado—. ¿Crees que en estos momentos puedo hacerle frente a esto sin ti? —Al parecer, ha olvidado a todo lo que me he enfrentado sola mientras él estaba resucitando a Zhuang, pero probablemente éste no sea el momento correcto para echárselo en cara.

Joseph ignora mi obvio lenguaje corporal, que le advierte para que se mantenga alejado, tira al suelo una docena de libros con gran estrépito y se sienta en el sofá, a mi lado.

—Por favor, solamente esta vez, no huyas. Necesito tu ayuda. Esto no es algo con lo que quiera lidiar solo.

De repente, algo nuevo entra en mi corazón. No es mi propia autocompasión, sino el sufrimiento de Joseph. Tiro de la cuerda atada a esta emoción suya, y una serie de pensamientos le siguen. Aunque no son mis pensamientos; son de él. Por alguna razón, ahora puedo captar sus pensamientos y emociones de la misma manera en la que él siempre lo ha hecho conmigo. Me quedo en silencio mientras lo escucho. ¿Por qué tiene que ser tan difícil? Ella es tan egoísta.

Rápidamente, le doy un puñetazo en el brazo.

—¡Ay! —grita, y luego, frotándose el brazo, dice—: ¿Por qué has hecho eso?

—¿Egoísta? ¿En serio? Bien, todavía no has visto nada.

Cuando se da cuenta se le nota en la cara, después de un breve momento de confusión.

—Oh, bien, ya era hora, Stark. Bienvenida al club de los gemelos que se leen las mentes.

Joseph ha sido capaz de captar mis pensamientos desde el principio. Sin embargo, yo he tenido más dificultad en lograrlo. Sospecho que es porque estaba demasiado abrumada con enfrentarme a Zhuang y morir. Después de que todo el lío terminase, al parecer Zhuang estaba en la cabeza de Joseph, bloqueando nuestra conexión. Ahora es la primera vez que soy verdaderamente capaz de sentir y conocer sus pensamientos. La experiencia es extraña, como si acabase de ponerme guantes que son demasiado grandes, pero que pronto se ajustan a mis manos. Siento que está todo mal y también completamente bien. Y crea una obligación hacia él que no he sentido antes.

—Vale —digo finalmente—, no estás solo en esto, Joseph. Somos un equipo. Puedes contar conmigo.

—Gracias —dice—. Duele, ¿no es cierto? Duele saber que, fuesen cuales fuesen sus razones, él nos dejó ir. Nos puso a cada uno en un hogar extraño creyendo que era, de alguna manera, mejor para nosotros que estar aquí... juntos. —Joseph se queda con la mirada fija en nada en particular.

—No tiene sentido —digo.

Con una sacudida de su cabeza, continúa:

—Está muy distanciado de todo esto. Hay un millón de cosas que debería decirnos, pero lo resume todo en unas pocas palabras.

—Exactamente lo que pienso yo —digo.

—Por ejemplo, algo sobre nuestra madre. Estaría bien algo más que solamente su nombre.

—¿Y por qué Ren es la única otra persona que lo sabía? —pregunto, la pregunta se me ocurrió de repente.

—Sí, eso no tiene sentido en absoluto —dice Joseph, luego se ríe inesperadamente—. Apuesto a que Trey está siendo bombardeado a preguntas ahora.

—Bueno, espero que sea terriblemente difícil para él. —Mis palabras se sienten ásperas a medida que salen por mi boca.

—Nah, lo dudo. Él parece ser bastante bueno en desviar la conversación cuando se trata de estas cosas.

—¿No es raro que nos haya hablado tantísimas veces y no haya mostrado ni siquiera un poco de sentimiento? —pregunto, haciendo girar mi cabello a toda velocidad alrededor de mi dedo.

—¿Crees que eso es raro? —Joseph me mira boquiabierto—. ¡Eso es típico de ti! Es totalmente tu comportamiento.

Lo miro con los ojos entrecerrados.

—Me ofende ese comentario.

—Lo siento, pero es la verdad.

—Ésa es tu opinión —digo, pero por dentro sé que hay algo de verdad en lo que dice.

—Trey es realmente el menor de mis problemas a estas alturas. En realidad, me alegra que la gente esté ocupada chismoseando sobre esta conspiración. —Joseph tira de sus mangas, bajándoselas hasta su muñeca como si tuviera frío de repente.

—Porque eso le resta atención al hecho de que reviviste a Zhuang —comento de forma abrupta.

—Sí, como he dicho, la sensibilidad claramente no es tu punto fuerte.

—Puedo entender la culpa y la frustración; sin embargo, le podría haber pasado a cualquiera. Zhuang te eligió a ti porque encajas en su criterio, pero con la misma facilidad podría haber sido yo u otra persona —digo.

—No habrías sido tú. De ninguna manera hubieras caído en su trampa. Si puedes divisar las proyecciones de Chase, estoy seguro de que divisarías las de Zhuang.

—Iba a pasar de una forma u otra. Probablemente puedes apreciar la posición de Samara más que nunca. Ella estuvo en una situación similar cuando mató a Pearl. Lo hecho, hecho está. Zhuang está vivo porque nunca estuvo muerto. Esto sólo significa que esta vez tenemos que matarlo para siempre. —Sueno mucho más triunfante de lo que me siento.

—¿Tenemos? —Joseph me mira de manera poco convincente.

—Sí, esta vez somos un equipo —digo—. Tenemos que actuar en consecuencia. Para empezar, necesitamos averiguar cómo vamos a afrontar todo este desastre de Trey cuando hagamos frente al Instituto. 


Capítulo dos

Las decoraciones de la fiesta de anoche todavía están colgadas en el laboratorio de Aiden. Una canción que nunca he oído suena a bajo volumen desde los altavoces colgados. Y el científico jefe parece haber visto a un fantasma cuando entro y me apoyo en el umbral de su puerta.

—Entra, entra —dice, corriendo hacia mí. Extiende su brazo. Yo espero que me envuelva la cintura, tirando de mí hasta él. En vez de eso, presiona el botón que está al lado de la puerta de su laboratorio, cerrándola. El botón, que siempre tuvo una luz azul, ahora se vuelve rojo.

—¿Qué estás haciendo? —pregunto mientras él va de vuelta hasta su mesa de trabajo principal y clava su preocupada mirada en la mesa.

—Cerrando la puerta con llave.

No sabía que las paredes del Instituto se podían cerrar con llave.

—¿Por qué? —pregunto, yendo hacia él con cautela.

—Porque tenemos que hablar. Sin interrupciones.

Sus ojos parecen intentar serrar la mesa que está delante de él para partirla en dos.

—Aiden —digo estando a su lado.

Él se da la vuelta y me mira de frente, pero sus ojos no encuentran los míos, sólo miran a la distancia.

—No puedo...

—¿Qué? —Pierdo todo el aire de mis pulmones repentinamente.

Niega con la cabeza.

—No puedo contarle a Trey lo nuestro. Ahora no.

—¿Por qué? ¿Porque es mi padre?

—Sí, porque es tu padre. Y también porque no es el momento oportuno.

—Aiden, ¿por qué no me miras a los ojos?

Sus ojos azules vienen rápidamente a encontrarse con los míos, hay una extraña tristeza en ellos.

—Roya, esto es difícil. Todo ha cambiado. Te amo, pero...

—No ha cambiado nada —lo interrumpo.

—Sí que ha cambiado. Antes era un problema profesional. Ahora es personal. A Trey no le iba a gustar la idea de que saliera con su mayor activo en el Instituto. Él va a odiar la idea de que salga con su hija.

—¡No me importa lo que piense Trey!

—A mí sí. ¡Es mi jefe!

—¡Es un puñetero mentiroso!

—Roya, por favor, deja de poner las cosas más difíciles.

—¿Yo? Es Trey. Él literalmente ha arruinado mi vida. Me puso en la casa de unos extraños. Les incrustó ideas para que me criasen. Escondió a mi gemelo. Escondió mi identidad. Escondió su identidad. Se rehusó a dejarme vivir donde yo quería. Me obligó a llevar misiones letales. ¡Y manipuló la manera en la que todos aquí interactúan conmigo! —Ahora estoy gritando. Agitando mis manos en el aire. Doy un paso adelante y pienso en golpear con mis puños el pecho de Aiden. El dolor está a punto de engullirme... de tomar el control. Envolviéndome con sus brazos, me atrae hacia él. Mi corazón está a medio segundo de desatar un torrente de lágrimas. Me retuerzo en su fuerte abrazo hasta que me aprieta con tanta firmeza que mi corazón parece aplastarse por la presión.

—Roya, lo siento. Lo siento mucho —le susurra a mi pelo.

Mi pecho se convulsiona con lágrimas de rabia, pero yo gano la batalla y las mantengo impresionadas en mi interior. Rindiéndome en su abrazo, me retiro un milímetro para liberar mis brazos, y lo rodeo con ellos. Levanto mi mentón hasta que encuentro a sus ojos mirándome intensamente. Su respiración rueda sobre mis mejillas. Luego, de repente, sus manos cogen mis brazos, apartándome de él. Confuso, se aleja varios pasos.

—Aiden, por favor, no hagas esto. Ahora te necesito. No huyas de esto.

Él niega con la cabeza bruscamente.

—Tengo que hacerlo. No es el momento adecuado. Tal vez dentro de un tiempo las cosas se tranquilicen... en un año o así.

—¡¿Un año?! ¿Estás hablando en serio?

—Roya, esto es serio. No puedo arriesgarlo. Ahora no.

—Creí que querías esto. —Hago señas entre nosotros dos—. Creí que me querías.

—Y te quiero. Es sólo que...

—Merecemos estar juntos.

Cierra los ojos medio segundo. Cuando los abre, su dolor me atraviesa.

—La gente no siempre consigue lo que merece. Las cosas a veces no funcionan como deberían.

Incapaz de aceptar este giro del destino, mi mente se lanza a la búsqueda de una solución.

—Mira, soy la hija de Trey. Puedo ir y contarle lo de nuestra relación. Me aseguraré de que no lo usa como una razón para despedirte, ni para quitarte tu financiación, ni para hacer cualquier cosa que te tenga preocupado.

—No lo entiendes. Trey haría cualquier cosa para protegerte. En su mayoría, mis proyectos se han centrado en ti. Sé que los otros oficiales jefes también se encargan de vigilarte y observarte. También es su trabajo asegurarse de que todo lo necesario es descubierto, inventado e innovado, para garantizar tu desarrollo y futuro. Sabía que él estaba un poco obsesionado contigo, pero siempre pensé que era porque eras la retadora de Zhuang. Ahora me doy cuenta de toda su extensión. Y sé de primera mano que Trey haría cualquier cosa para seguir protegiéndote. Incluso si eso significa despedir a un empleado que compromete la integridad del Instituto al acercarse demasiado a su mayor activo.

—¿Por qué me sigues llamando así: mayor activo?

Una risa penetrante sale de su boca.

—Porque así es como Trey se refiere a ti en las reuniones.

—Eso es asqueroso.

Él se medio encoge de hombros.

—Aún puedo hablar con Trey —suplico—. Lo amenazaré. Le diré que no lo podré ver ni en pintura si te castiga.

—Tú ya lo odias. Y a Trey no le importa si te cae bien o no. Ésa no es su prioridad.

—Vale, lo entiendo. Mi protección es lo único que le importa.

—Roya, yo estaba dispuesto... entusiasmado... con divulgar nuestra relación ayer, antes de que todo esto saliera a la luz. Creí que podría convencer a Trey de que nuestra relación no interferiría con mi trabajo. Pero eres su hija. No sé cómo hacerle frente con eso. Esto no está bien. Si no va bien, tengo mucho que perder.

—Bueno, yo ya no guardaré más secretos.

—Lo sé.

—Lo que significa...

—Sea lo que sea, esto tiene que terminar de todas maneras. Ni en secreto puedo arriesgarlo.

Una fuerza salvaje hace un sprint por mi mente. Es desatada por mi corazón despreciado, que recientemente ha descubierto que tiene una nueva profundidad donde puede hundirse.

—Aiden, no me contaste lo de Joseph. Le incrustaste cosas en el cerebro a mi familia falsa. Y trabajaste en proyectos demoníacos. Puedo aceptar todo eso y amarte a pesar de las mentiras y los secretos. Pero lo que no puedo pasar por alto es que eres un cobarde.


Capítulo tres

—Lo que ambos necesitamos es una distracción —digo cuando el ascensor desciende hasta el quinto nivel.

—La televisión de pago es para esa clase de cosas —dice Joseph.

—La televisión te pudre el cerebro.

—Eso me parece bien. Solamente confiaré en mi apariencia elegante.

—Sé de algo que podemos hacer y que es mucho mejor que mirar la televisión adormecedora de cerebros —digo, deteniéndome delante de la sala Pantera.

—¿Hay un zoo en el Instituto del que yo no sea consciente? —dice Joseph, leyendo la señal junto a la puerta.

—Quién sabe, pero al otro lado de esta puerta está el departamento de Shuman. No hay panteras... que yo sepa.

—Creí que su espíritu animal era una serpiente de cascabel —dice Joseph, rascándose la cabeza.

—Lo es. No tengo idea de por qué se llama así. Diablos, apenas entiendo la mitad de lo que ella dice.

Inesperadamente, la puerta se retira. Shuman nos mira fijamente, sus ojos ametista demuestran fastidio.

—Íbamos a hablar contigo —digo con prisa nerviosa.

—Lo sé —dice, dando un paso atrás y permitiéndonos entrar.

Mis ojos se toman un momento para adaptarse a la luz morada de la sala Pantera. No es hasta que estamos delante de la mesa de reuniones que puedo ver sin achinar los ojos.

—La sala del departamento tiene el nombre Pantera porque este animal simboliza la habilidad de ver lo que no se ve, que es lo que se espera que hagan los informadores de noticias —dice Shuman, como si estuviera recitando algo de un libro de texto.

—Oh, ¿nos has oído hablar antes en el pasillo? —pregunto, la vergüenza tiñe mi rostro de rojo.

—No —dice de inmediato—. He sentido la pregunta.

Ah, bueno. Eso no es raro.

—Bueno, he traído a Joseph conmigo porque antes estabas interesada en que ambos fuéramos informadores para ti —digo, observando cuando la sorpresa se muestra en la cara satisfecha de Joseph.

—¡Buenísimo! Sí, me encantaría informar de noticias —dice.

—Sí que expresé ese interés —dice Shuman, apartando de su hombro su larga cola de caballo negra como si fuera una molestia—. Creo que si tú, Joseph, superas las pruebas y los entrenamientos para informar de noticias, serás increíblemente bueno.

Mi rostro se arruga por la confusión.

—¿Por qué él tendría que pasar por el proceso de cualificación y entrenamiento? Yo no tuve que hacerlo.

—Tu situación es bastante diferente a la de tu hermano. Él ha sido debilitado. Es importante determinar que es valioso para la tarea de informar de noticias. Hay mucho en juego cuando te recuestas para informar, y no es prudente comprometer la seguridad de él y la del Instituto al ponerlo en esa silla sin preparación. Yo har...

—Cometí un error —interrumpe Joseph.

—Eso está bastante claro. —Shuman se concentra en él—, pero esos problemas no tienen la necesidad de convertirse en míos. Pasar por el proceso que todos los demás tienen que seguir, es la mejor manera de confirmar que esto no volverá a ser un problema de otra índole para ti.

—Estuvo a mi lado durante todas las misiones. Ha probado que es digno de informar de noticias —digo.

—Joseph también ha probado que compromete su propia seguridad y la de otros cuando está desbordado emocionalmente —dice Shuman con voz etérea.

—Las personas que cometen errores están en mejor posición para hacer mejores elecciones —digo, con la cabeza bien alta, intentando igualar el comportamiento de Shuman—. Sólo dale una oportunidad. Yo trabajaré con él. Si hay un indicio de un problema, pasará por «el proceso».

Shuman se queda de pie, estoica, pensando en mis palabras. Después de una rápida deliberación, da un paso atrás.

—Joseph, me darás tu informe directamente a mí cuando termines hoy. Luego decidiremos si informarás de noticias o no. —Me fulmina con la mirada—. Roya, hazle un tour antes de que empieces.

—Sí —replico, sintiéndome atacada de los nervios de repente.

Ella se gira y se aleja dando zancadas como un soldado. Volteo hacia Joseph, con una sonrisa de victoria suprimida. Él sonríe de la misma manera.

—Me gusta esta idea de distracción, especialmente porque me preocupaba que me estuvieras llevando a la biblioteca para leer libros —dice Joseph.

—Eso habría sido una pérdida de tiempo para mí. Ambos sabemos que no sabes leer.

—Sí, sí. Ve delante y muéstrame lo que pasa en esta tienda de vudú.

Lo guío por el mismo pasillo que yo tomé cuando fue mi primer paseo en el Departamento de Información de Noticias. Joseph escucha, en apariencia con ganas y también ansioso. Cuando llegamos a mi puesto de informes, señalo a una silla vacía y adyacente.

—Entonces, ¿sólo me recuesto y encuentro algo de lo que informar? —pregunta Joseph, escéptico.

—Bueno, tienes que concentrarte y meditar, pero sí. Es bastante sencillo. Hay algo en la manera en la que han construido el ambiente aquí, que ayuda —explico, recostándome en mi propia silla—. Ponte esos auriculares cuando estés listo.

—¿Eso es todo? ¿Ésa es toda la explicación que me das?

—Es mucho más de lo que me dijeron a mí. No lo pienses demasiado. Has nacido para esta clase de cosas.

Me sonríe débilmente.

—Bueno, vamos allá.

Por primerísima vez, tengo un plan secreto mientras informo de noticias: encontrar información sobre Zhuang. Tristemente, después de media hora de meditación y de concentración, admito la derrota. En el pasado, ha sido imposible para todo informador encontrar información de Zhuang. No estoy segura de por qué he creído que tendría una suerte distinta. Sin embargo, sí que he recibido una multitud de otras historias. A diferencia de cualquier otra vez cuando he informado, me han llegado distintos destellos de sucesos que van a pasar. Debe de ser la proximidad de Joseph lo que agudiza mi clarividencia. Los destellos incluyen un desastre natural que alcanzará Indonesia dentro de una hora, los números de la lotería de esta noche para el Estado de Illinois, un accidente aéreo para el vuelo 2347, un ataque terrorista planeado para dentro de dos días y algunas otras historias de interés nacional. Ahora no sólo recibo más de una historia, lo cual es inusual, sino que el momento de los sucesos es de horas o días a contar desde ahora... en lugar de minutos.

Despierto de mi visión y me bajo para ir al ordenador. Con pulsaciones suaves de teclas, detallo los variados sucesos que he presenciado. Como de costumbre, la información se considera «no verificable».

Joseph está sentado a la gran mesa ovalada de la sala principal del Departamento. Shuman está sentada directamente frente a él, sin pestañear, mientras escucha su informe. Desde mi posición, a tres metros de distancia, soy incapaz de oír nada y acercarme un paso me pone demasiado nerviosa. Después de otro minuto, Joseph se pone de pie y se inclina hacia ella, fluida y relajadamente. Le extiende su mano a Shuman. Ella se la estrecha, pero con ambivalencia reluctante.

—Te veré mañana —canturrea él, haciéndome señas para que lo siga mientras va hacia la salida.

—¿Has sido capaz de ver algo? —pregunto, con problemas para seguirle el ritmo a sus pasos entusiasmados mientras vamos hasta el ascensor.

—Ah, sí —dice con una sonrisa confiada—. He visto algo bastante bien.

—¿Es lo suficientemente relevante?

—Yo diría que sí. —Se vuelve hacia mí, infla su pecho con inequívoco orgullo—. Acabo de decirle a Shuman cómo va a morir.


Capitulo cuatro

—¡Vaya! Bonito collar, Stark —dice Joseph, tomando asiento a mi lado en el salón principal. Se inclina más hacia mí, observando el collar con mostacillas de rubí que ahora sujeta el modificador de frecuencia.

—Gracias —digo, pasando mis dedos sobre las frías mostacillas de rubí—. Es nuestra piedra natal, ¿sabes?

—No. ¿Es de Harvey & Harvey?

—Sí, es de Bob y Steve. Por mi cumpleaños.

—Recuerdo tener un cumpleaños también. ¿Dónde está mi regalo?

Lo ignoro al girarme hacia George.

—La última vez que los vi, a Bob le dio un ataque porque el modificador estaba atado a mi cuello con un cordel. Dijo que si tenía que llevar el aparato a todas horas, merecía ser exhibido con clase.

Una lenta sonrisa se extiende por la cara de George.

—Sí que tiene clase. Hace que el modificador se parezca más a un artefacto antiguo.

—Me alegra que te guste —digo, cogiendo el modificador entre mis dedos y volviéndome hacia Joseph—. De todos modos, si quieres alguna joya de lujo, consíguete tus propios pseudopadres.

—Nah, estoy bien —canturrea Joseph, luego se ríe de repente—. Oye, ¿crees que Trey les debe dinero a nuestras familias falsas por manutención infantil o algo así?

—En realidad, ¿quieres saber qué es lo raro? —digo, teniendo una gran cantidad de recuerdos saliendo a la superficie de repente.

—¿Aparte de tu sentido de la moda? Sí, dímelo —dice Joseph.

Pongo los ojos en blanco.

—Bueno, más o menos todos los años, mis padres recibían dinero inesperadamente. Siempre ha sido por razones diferentes: un pago extra en la póliza del seguro, un acuerdo de demanda colectiva de la que no recordaban formar parte... cosas como ésas. De hecho, con el correr de los años, empezaron a hacer bromas sobre qué tía perdida iba a morir ese año, dejándonos un dinero inesperado. Supongo que era cosa de Trey, ¿eh?

—Eso sólo prueba que siempre has sido la hija favorita —dice Joseph con un resoplido—. No recuerdo que mi papá falso recibiera dinero nunca.

—O te lo escondió y se lo gastó en alcohol —digo, recordando que el padre falso de Joseph tenía problemas en lo referente a la bebida.

—Sí, es probable que eso sea cierto. Aun así, creo que papá te prefiere a ti.

—Oh, ¿porque me elige a mí para las misiones peligrosas? Más bien quiere verme muerta.

—Da igual. Bueno, tengo que ir a ver a un tipo por una cosa —dice Joseph, saludándonos a George y a mí con la mano.

—Vale, pero no vayas resucitando a ningún zombi, ¿de acuerdo?

—Ja-ja, Stark. No es gracioso —dice sobre su hombro.

—Un día nos reiremos de toda esta cosa de Zhuang —le digo a George, la única persona a la que le he contado el drama—. Bueno, nos reiremos si Zhuang no nos mata primero.

—Cambiando de tema, y con suerte a uno menos macabro —dice él, barriendo unas migas con su mano para acercarlas más a su plato—, en tu fiesta dijiste que había algo de lo que querías hablar conmigo. ¿Ahora es un buen momento?

Mi mente vuelve abruptamente a ese momento. Es difícil de creer que, hace menos de cuarenta y ocho horas, creí que tenía un futuro con Aiden. Iba a contarle eso a George, desilusionarlo con calma. Ahora, ¿para qué? Aiden y yo somos historia.

—Ya no es importante —digo, descartando la idea con un gesto de mi mano.

Él me mira con cautela.

—Bueno, ¿quieres hablar de la situación con Trey?

—No mucho. Pero gracias.

—¿Sabes? Yo no conocí a mi padre —dice, y luego se muerde la comisura de su labio inferior.

—¿En serio? —pregunto, más sorprendida por la revelación que por la información. George sólo entra en modo «cuento cosas» cuando está probando, cuando siente que puede recuperar el terreno conmigo.

—Mi madre es definitivamente middling, así que él debe de ser viajero del sueño —dice.

—¿Cómo lo has averiguado?

—Bueno, la característica tiene que venir de algún lado, como un gen o algo así. Los viajeros del sueño son una raza, ¿no? Eso es lo que dice Shuman.

—Cierto —digo, rumiando la idea—. Entonces, ¿qué le pasó a tu padre?

—Mi madre dice que era agresivo. Escapó de él cuando yo era bebé para protegernos.

—Eso es triste. ¿Alguna vez has sentido curiosidad por él? —pregunto, pensando en que en los últimos meses mi propia curiosidad con respecto a mis verdaderos padres había sido sobrepasada por todas las misiones mortales.

—Todo el rato durante un tiempo, pero luego desarrollé mi empatía y experimenté las emociones de la gente agresiva. Son tóxicos. Estoy mejor sin conocerlo.

—Tal vez tu papá es Ren —digo, riéndome—. Es verbalmente agresivo y quién sabe de qué más es capaz. ¿No sería raro si él fuera tu padre secreto, como Trey es el mío?

George finge regañarme con su expresión. Es un poco entrañable.

—Mi padre era de Chicago, no Londres. ¿Y me parezco en algo a Ren?

Una repentina risa se me escapa de la boca.

—No, gracias a Dios. Tú eres atractivo, y Ren se parece a un leprechaun gigante.

—Atractivo, ¿eh?

—Bueno, sí. —Me sonrojo—. ¿Quieres que profundice en esa descripción?

Se inclina más hacia mí.

—Me encantaría.

Justo en ese momento, desde el otro lado del salón, los ojos de Aiden chocan con los míos. Me vuelvo a girar hacia George de inmediato.

—Bueno, lo que más me gusta de ti son tus ojos marrones... son sutilmente intensos. —Me río—. ¿Esa combinación es siquiera posible? ¿Sutilmente intenso?

—Sí —dice imparcialmente.

—Y me encanta tu pelo —digo, quitándole unos cabellos de su frente—. Ni liso ni rizado, ni castaño ni rubio. Es una mezcla de todo eso.

Sonríe.

—Está funcionando.

—¿Qué? ¿Qué está funcionando? —digo, volviendo a poner mi mano sobre la mesa.

—Esto está poniendo celoso a Aiden.

—George —regaño—. Eso no es...

—No te preocupes. No me importa porque sé que no estás actuando. Siento que sinceramente te sientes atraída por mí. Sólo es que tienes dobles intenciones.

Estupefacta por su inusual actitud relajada, me encojo un centímetro en mi silla.

—Sin embargo, más pronto que tarde, esto será sólo cosa nuestra y no de él —dice George con una voz sorprendentemente calmada.

—Te mereces eso, George. Lo siento. Él me ha tenido confundida en el pasado, pero todo eso está cambiando. Ahora veo la verdad y me doy cuenta de que antes estaba siendo una estúpida.

—Él te estaba dando falsas esperanzas. No eres estúpida. Lo entiendo totalmente.

—¿En serio?

—Sí, porque, tristemente, si tú me dieras falsas esperanzas, yo me lo creería todo. Eso lo sé con absoluta certeza. De buen grado asaría mi corazón si supiera que eso me acercaría más a ti.

—George, no traté de darte falsas esperanzas. He sido honesta contigo.

—Y yo también.

—No te estoy usando para ponerlo celoso.

—Bueno, si me hubieras usado, yo habría pensado en maneras mucho más evidentes que sólo acariciarme la cara —dice.

Me pongo como un tomate. El usualmente reservado George se está transformando en alguien nuevo. Quizá presiente la oportunidad, pero sea cual sea la razón, me gusta este lado de él. Me gustan todos los lados de él, pero éste es emocionante.

—¿Te importaría continuar la lista de todas las cosas que te encantan de mí? —dice, interrumpiendo mis pensamientos.

Resisto las ganas de sonreír, pero sale a la superficie por mis ojos de todos modos, sin duda.

—Oh, lo haré, pero tendrás que ganarte los cumplidos.

—Estoy más que dispuesto a hacerlo.


Capítulo cinco

Bob, Steve y yo nos reuniremos en un lugar que tiene 2.870.281 kilómetros cuadrados de nada más que arena. La probabilidad de perderse y nunca encontrarnos es muy alta. No hay manera de que podamos reunirnos en un Starbucks o en la boca de incendio roja, por  que no hay nada. No hay puntos de referencia, sólo arena hasta donde mis ojos verdes pueden ver.

Cierro los ojos ahora y me concentro en las coordenadas. Al instante, estoy volando a través del túnel plateado como un cometa cayendo en picado hacia la tierra, o así me lo imagino. A tres curvas cerradas les sigue más trayecto. Disfruto del viento pasando por mi pelo más de lo usual, ya que no he viajado en sueños en varios días. Normalmente lo hago al menos cada dos días, pero Trey me ha ordenado no viajar en sueños sola porque teme que Chase me acose.

Cuando aterrizo, el calor árido del desierto aumenta rápidamente. El sol asoma por el horizonte, el cual parece estar a millones de kilómetros. Bob y Steve no están aquí todavía. Increíbles e interminables mantas de arena se extienden en todas direcciones. La ecorregión del desierto del Sahara no es un lugar donde querrías ir con solamente medio tanque de gasolina y una barrita de Snickers. Demonios, ni siquiera llegarías aquí con eso. Es enorme. Ahora, mientras estoy de pie mirando a este lugar vacío, lo entiendo totalmente. Todo aquí está muerto o endurecido por el calor, el viento y la arena. Desde mi perspectiva, eso es todo lo que hay aquí, de todos modos.

El sol, una gran bola de fuego en un cielo de color azul pálido, me taladra los ojos cuando ilumina el paisaje. De inmediato, una presencia presiona mi consciencia como si estuviera justo detrás de mí tocándome el hombro con el dedo. Con indecisión, me doy la vuelta. A la distancia, quizá a un kilómetro, o quizá a treinta, es difícil de decir en un lugar como éste, hay una figura. Sin lugar a dudas es una persona, pero ¿quién? ¿Y por qué aquí?

Parpadeo, intentando aclarar el espejismo de mi visión, cuando una voz cariñosa dice:

—¿Qué hizo que eligieras el desierto como nuestro lugar de encuentro?

Me giro para encontrar a Bob a metro y medio de distancia. Su cabello castaño agrisado parece ligeramente rojo por el reflejo del sol y la arena. Un segundo después, Steve aparece a su lado. Él es más alto que Bob por unos diez centímetros y, cuando le echa un vistazo a nuestra localización, me recuerda a un faro en la costa. De repente, recordando a la figura detrás de mí, volteo bruscamente, pero al instante sé que él no está. O ella. Steve me mira perplejo. Como es propenso a preocuparse, redirecciono su atención de inmediato:

—Bob acaba de preguntarme por qué elegí este lugar para encontrarnos.

—De hecho, ésa es una buena pregunta. —Steve sonríe sin esfuerzo.

—Perdonadme por sonar melodramática —digo—, pero quería visitar un lugar que de alguna manera sea más deprimente que como me siento actualmente. Espero ser superada por el Sahara, ¿no es patético?

El remordimiento se aferra a los ojos de Bob cuando niega con la cabeza. Casi perdiendo el equilibrio, da unos pasos adelante por la arena para llegar a mí. Cuando da tres traicioneros pasos, me atrae en un tierno abrazo. Saben que Trey es mi padre. Probablemente, todos los luciditas sobre la faz de la Tierra lo saben a estas alturas. Bob me abraza hasta que estoy incómoda, luego se aparta, me coge de los brazos y aprieta un poco.

—Esas emociones pasarán, pero sólo con tiempo y reflexión.

Steve se queda a su lado ahora y me palmea el hombro.

—¿Qué te parece si tomamos asiento y tratamos de ayudarte a resolver algunos de esos pensamientos y emociones deprimentes? Diría que podríamos caminar, pero me temo que Bob no llegaría lejos antes de caerse.

Sonrío y tomo asiento, de espaldas al sol. Estamos en la orilla de una duna de arena, justo antes de que se hunda bruscamente hacia otra duna. Los suaves montículos de tierra parecen ser nubes rodantes de color naranja. Y nosotros estamos sentados sobre ellas.

—Tal vez debería ser feliz por tener un padre, pero él no parece tener madera de padre. Parece ser un gran imbécil sin consciencia.

—No lo sé —dice suavemente Bob—. Creo que, si le das media oportunidad, podría sorprenderte. En realidad, Trey es considerado ser un tipo bastante sensible, pero quizá eso sólo sea en comparación con su padre.

—¿Qué tiene que ver su padre con todo esto? —pregunto sin comprender.

Bob y Steve intercambian miradas nerviosas.

—Oh, cierto —dice Bob, un poco dubitativo—. Parece que no lo sabes. No estoy seguro de que realmente importe a estas alturas, pero la razón por la que menciono al padre de Trey es porque era Flynn, el fundador de los Luciditas. Él habría sido tu abuelo.

El silencio envuelve el espacio que nos rodea mientras que yo sumerjo mi mano en la arena, levantando un puñado y dejándola caer por entre mis dedos. Lo hago otra vez y otra y otra.

—Da igual, sólo te digo esto porque a Trey siempre se lo ha considerado como el blando y sensible de los dos —dice Bob, como si le estuviera hablando a una bomba que está a punto de explotar—. Flynn era un hombre sumamente respetado. Increíblemente tolerante, pero no era conocido por su paciencia ni por su capacidad de escucha. Además, cuando se tenía que decir algo, él iba directo al grano. La mayor parte de la gente lo consideraba un poco duro.

—Por lo que he tratado con Trey —mete baza Steve, tratando de sonar relajado—, él al menos intenta adornar las cosas un poco. Tiene un poco de tacto. Su padre no tenía tiempo para esa clase de cosas. Dos estilos diferentes, aunque ninguno equivocado.

¿Flynn era mi abuelo? ¿El mismo tipo que estuvo en la enfermería durante el primer mes que viví en el Instituto? ¿Sabía él sobre Joseph y yo? Supongo que no le importaba mucho, dado que estaba luchando contra Zhuang. Nada de esto cuadra. Y eso me pone furiosa. Esto no es una ecuación matemática real ni nada de eso. Es sólo personas, vidas y conexiones.

La arena se me vuelve a resbalar de la mano y disfruto de la suave liberación.

—Entonces, ¿cómo se sienten los otros luciditas con todo este desastre?

—Hay un levantamiento —dice Steve, después de mirar con cautela a Bob.

—¿Qué? ¿¡En serio!? ¿Por qué? —digo.

—En primer lugar —empieza Steve, observando la arena caer por entre mis dedos—, a la gente no le gustan los mentirosos. Aunque Trey nunca mintió sobre ser tu padre, parece que te haya ocultado la verdad tanto a ti y a Joseph, como a todos los demás. En segundo lugar, la mayoría sacó las peores conclusiones, diciendo que es un patán por evitar la responsabilidad. —Steve se encoge de hombros—. Admito que no tiene buena pinta, pero ¿quiénes somos para juzgar? Es obvio que tuvo sus razones. Sabremos más cuando Trey emita su declaración pública.

—¡¿Qué?! —grito, oyendo mi voz atravesar la arena y kilómetros de nada—. ¿Una declaración pública? ¿Dónde? ¿Cuándo?

—A través del canal web lucidita —dice Steve como si nada—. Ha estado prometiendo una durante la mayor parte del día. Espero que se publique mañana.

¿Por qué nunca he visto ese sitio web? Apuesto que mis informes de noticias a veces aparecen allí. ¿Es posible que ahí haya información acerca de mí? Probablemente. Así es como Steve había sabido que estaba en problemas hacía tantos meses y me había rescatado. También están las noticias después de que luchase contra Zhuang y mi caminata por la Grotte. Es raro saber que mi vida está siendo publicada en este sitio web. Ahora los secretos de mi familia están allí para que todo el mundo lucidita los lea, y la única razón por la que les interesa es porque la persona que resultó ser mi padre, es el líder de todos los demás. Mi vida es innegablemente extraña.

Bob me rodea el hombro con su brazo y me abraza. Con su cabeza apoyada en la mía, dice:

—Sé que sientes que te abandonó. Ni siquiera puedo imaginar lo confuso que es lidiar con todo este lío para ti y para Joseph. Eso sí, no te apresures en tratar de entender todo esto. Usualmente, estas cosas se toman su tiempo para solucionarse.

Ésta es la razón por la que me encantan estos dos hombres. Son más sensatos que nadie que haya conocido en mi vida. Su consejo nunca se siente direccional. Siempre es directo y honesto, nunca con dobles intenciones. Y son lo bastante diferentes para equilibrarse entre sí, lo que es tanto entretenido como constructivo. Steve respira profundo.

—Si te hace sentir mejor, un puñado de otros luciditas también creen que es un gran imbécil sin consciencia.

Nos reímos y observamos al viento hacer diseños en la arena. Cambio de tema, asegurándome de preguntarles por cómo van sus actuales asuntos. Pasamos el siguiente par de horas intercambiando historias. Para cuando estoy lista para volver al Instituto, me siento más ligera de lo que me he sentido en días. Ésta es la manera en la que siempre me siento después de nuestras largas y reflexivas conversaciones.

—Tengo mucha suerte por teneros —digo, abrazándolos con un brazo alrededor de sus cuellos—. No sé por qué me habéis tomado bajo vuestra proverbial protección, pero estoy encantada de que lo hicierais.

—Bob, tienes razón. —Steve lo mira con una sonrisa ladeada—. No lo entiende.

Bob asiente y pone su mano en el lado de mi cabeza, de una forma sentimental.

—Srta. Roya Stark, lo que no entiende es que el honor siempre ha sido nuestro. Gracias a ti.

Sonrío, sin tener las palabras correctas para responder. Los saludo con la mano y desaparezco, volviendo fácilmente a mi propia cama dentro del Instituto.

♦

—Adivina qué —le digo a Joseph mientras embadurna su tostada con yema de huevo.

—Has decidido tener un hobby real, como ir en bici BMX o escalar —dice, metiéndose la tostada en la boca.

—Leer y correr son hobbies.

—Para los aburridos.

—Bueno, Aburrida es mi segundo nombre.

—Oye, ¿cuál es tu segundo nombre, ya que sacamos el tema y todo eso?

—En realidad, es Elle. —Me quedo sorprendida por una epifanía, que es tan clara como el agua de Maldivas. Golpeo mi frente con mi palma, un poco mareada por la adrenalina—. ¡Por supuesto! Mi nombre es un homenaje a nuestra madre. Eloise. Trey, astuto bastardo.

—Mmm... —Joseph arruga su ceño en señal de confusión—. Bueno, no estoy seguro de qué hacer con el mío entonces. Es Lynn. Y si dices una palabra acerca de que sea un nombre de chic...

—¡Te llamas así por nuestro abuelo! —digo de forma triunfal, orgullosa por finalmente encontrar algunas pistas que pueda desentrañar yo sola—. Eso es lo que estaba a punto de decirte. Flynn, el fundador del Instituto, era nuestro abuelo.

Joseph empuja su plato y se queda flojo como una lechuga marchita, apoyando su frente en la mesa.

—¿Qué? —dice con tranquila incredulidad—. Justo cuando creí que esto no podía empeorar.

La confusión cubre mis pensamientos. Claro, ésta es otra pieza inesperada del puzle, pero no estoy segura de por qué Joseph se está comportando como si fuera una mala noticia. Después de un minuto, le palmeo la espalda, recorriendo con la mirada el salón principal y encontrando espectadores curiosos.

—Oye, la gente está empezando a mirar. Enderézate.

—Gracias por la empatía, Stark.

—Oh, ¿me has confundido con George? —digo sin rodeos—. ¿Por qué importa quién fue nuestro abuelo? Quiero decir, sabías que alguien tenía que ser, ¿no? Me doy cuenta de que es raro que sea alguien que conocíamos, pero ¿por qué es una noticia tan mala para ti?

Joseph se sienta recto, inspeccionando nuestro alrededor. Se agacha mucho, con nueva ferocidad en los ojos.

—Importa porque yo lo maté. Maté a Flynn.


Capítulo seis

Siento como si agua helada me estuviera bajando por la garganta. Las palabras se congelan en mi boca. Esas palabras eran lo último que esperaba oír de Joseph. Maté a Flynn. Tiene razón, las cosas acaban de empeorar... pero a un porcentaje del 633 %, y eso es una estimación aproximada.

Durante demasiado tiempo, miro fija e incontroladamente a los ojos oscuros de Joseph, con los míos muy abiertos por la incredulidad.

—¿Qué? —digo al final, parecido a un graznido.

—Zhuang m-me o-obligó a hacerlo —tartamudea Joseph—. Bueno, no me obligó. Me lo pidió. Fue cuando estaba fingiendo ser nuestro padre. Tienes que creerme cuando te digo que realmente creí que era nuestro padre y realmente quería que nos quisiera. Quería quererlo. Me dijo que su sufrimiento estaba siendo perpetuado por un hombre, y que si pudiera volver y matar a esa persona, pondría fin a su dolor. Nuestro padre podría curarse y volver con nosotros. Zhuang me convenció de que este hombre era malo y que necesitaba detenerlo. Que este mundo sería mejor para toda la humanidad. —Hundiéndose, apoya su cabeza en sus brazos, que están sobre la mesa. Todo en él apesta a derrota.

Mi mundo se tambalea cuando le hago espacio a este extraño giro de los acontecimientos.

—Joseph —digo con cautela—, ¿qué has hecho?

Él levanta su cabeza y susurra por encima de sus antebrazos:

—Supongo que siempre debió suceder, porque Flynn sí que murió hace unos meses.

—Es cierto —digo, ahogándome en las implicaciones de los raros efectos del viaje en el tiempo. Flynn había sido asesinado cuando yo me estaba preparando para ser la retadora de Zhuang. En ese momento, creímos que había sido Zhuang quien lo había hecho, dado que ellos habían estado luchando en el paisaje onírico. Pero fue Joseph. El Joseph del futuro. No el chico inocente que acababa de descubrir que era mi hermano gemelo, sino el que me está mirando ahora con ojos atormentados.

—Zhuang me dijo que tenía que viajar hacia atrás en el tiempo unos meses, encontrar a este hombre y matarlo —dice Joseph—. Cuando me explicó la situación, estaba convencido de que ésta era la única manera para detener el tormento que sufría. Creí que este hombre era una persona horrible que estaba devastando a nuestro padre, aunque nunca pregunté por qué. Ahora me doy cuenta de que debería haberlo hecho, pero probablemente no habría importado. Habría hecho cualquier cosa que nuestro padre me hubiera pedido. Una vez me absorbió tanta energía que sentí que me controlaba de múltiples maneras.

Seriamente espero que las otras personas no nos estén mirando ahora, pero no me atrevo a apartar la mirada de la cara angustiada de Joseph.

—¿Cuándo pasó esto?

—En nuestro cumpleaños. Esa mañana. El mismo día que supimos que Trey era nuestro padre. La elección del momento fue una mierda, ¿eh? —Joseph se estremece como si tuviera frío de repente—. Nunca antes había matado a un hombre. Eso te cambia, te succiona parte de tu espíritu. Desde el momento en que lo apuñalé, he estado sonámbulo. Si no hubiera sido por este lío de Trey, estaría consumido con pensamientos sobre ese momento, pero de alguna manera, he sido capaz de apartarme de todo aquello. Es casi imposible que sea capaz de hacer eso otra vez —dice con una fría risita. Un dolor, tan agudo como un dolor de muelas, me fractura el corazón por mi hermano. Las huellas de sus cicatrices están presionadas en mi propio corazón.

—Roya, no te hubieras creído lo que hice ni siquiera si lo vieras —dice con voz distante—. En un paisaje onírico, fui directo hasta él... este hombre que creí maligno y que estaba cazando a nuestro padre. Me sorprendió que pareciera reconocerme, fue acogedor. Me preguntó qué estaba haciendo ahí. No le respondí. En vez de eso, saqué un cuchillo y se lo clavé en el pecho. Fue horrible. En realidad, esa palabra apenas describe lo que fue. Se supone que los pechos no se apuñalan. Se supone que las personas no tienen que hacer que los corazones dejen de latir. Ése no puede ser nuestro trabajo. —Joseph se queda mirando a la nada en silencio. No lo interrumpo, sabiendo por instinto que está preparándose para contarme el resto. Luego, con una voz que suena muerta, dice—: Ahora me doy cuenta de que Flynn no me veía como una amenaza. Había estado persiguiendo a Zhuang y estaba debilitado por haber estado atascado en el paisaje onírico durante mucho tiempo. Fue fácil matarlo.

—Zhuang debió de haber adivinado que eras tú el que tenía que matar a Flynn hace unos meses —digo en un susurro urgente—. Ésa es otra razón por la que te eligió a ti para recuperarse.

Las implicaciones de todos estos sucesos, unidos por una línea temporal tambaleante, envían un dolor punzante a mi cabeza.

—Cuando todo acabó —dice Joseph, sonando brutalmente torturado—, supe que había hecho algo grande, pero en realidad no tenía idea de que ese tipo era Flynn. ¿Cómo iba a saberlo? Ayer estaba caminando por el vestíbulo y me impactó un cuadro de un hombre en la vitrina. Nunca antes la había visto. El pie de foto decía que era Flynn. Lo reconocí de inmediato como el hombre que me había pedido matar. En ese momento fue malo saber que había matado al fundador del Instituto, ¿pero ahora saber que también era nuestro abuelo? ¿Qué he hecho?

Ahora está claro como el agua. Joseph ha sido utilizado como un peón para darle jaque mate al Instituto. Todo esto ha sido orquestado por Zhuang.

Tomando la temblorosa mano de Joseph, digo:

—Esto es culpa de Zhuang. Esto es culpa de Trey. Esto no es algo por lo que tengas que culparte.

Sus ojos muestran un dolor tan aterrorizante que hace que se me erice la piel cuando me mira.

—¿No crees que soy un monstruo? ¿Por matar a un hombre? ¿Por estar tan relajado después del hecho? ¿Por fingir que nada pasó?

—Creo que has pasado por demasiado dolor a tan corta edad. Estabas tratando de arreglar el mundo que te hizo daño. Cuando eso no funcionó, fingiste que no estabas herido. Pero no tienes que fingir conmigo, porque no importa lo que hagas, siempre te aceptaré. —Trago, forzando a bajar por mi garganta un doloroso nudo.

Samara y George se están acercando a nuestra mesa con sus platos del desayuno. Hago que Joseph se levante y los saludo con la mano mientras lo dirijo a la salida. Aunque sé que él es el maestro de las fachadas, todavía no está en estado para enfrentar a nadie. Podría haber sido capaz de poner cara feliz esta mañana después de darse cuenta de las implicaciones de matar a quien mató, pero ahora que toda la verdad ha sido revelada, puedo ver que su máscara se está resbalando.

Cuando estamos en su habitación, lo ayudo a meterse a la cama. Parece frágil de repente, como si estuviera luchando contra la gripe.

—Vamos a salir de esto, Joseph, pero tratemos de tomárnoslo con calma.

—Cada día que pasa parece suficiente para matarme a estas alturas —dice Joseph, mirando fijamente al techo—. Traje de vuelta a Zhuang con toda su fuerza y maté a nuestro abuelo... el fundador de nuestra sociedad. No más. Ya no puedo soportar más. —dice, sonando como un niño pequeño.

Siento su vacío hacer erupción con una ola de dolor, tan enviciado que temo que lo haga pedazos. Sentir las emociones de otra persona es demasiado. Es una agonía devastadora.

—Todo va a estar bien, Joseph. Estamos juntos en esto.

♦

No puedo arreglar lo que hizo Joseph, ya que los sucesos tocados por el viaje en el tiempo no pueden ser cambiados. No hay manera de volver atrás y evitar lo que pasó. Todo lo que puedo hacer es seguir adelante para disminuir el dolor. Hay múltiples formas para hacer eso, y la primera consiste en utilizar dinero para vendar las heridas de Joseph. Cojo mi iPad de mi escritorio y abro la primera página web de ropa que me viene a la mente. Le compro tres camisetas, un suéter, dos vaqueros, un cinturón y unas gafas de sol. Todo de Armani. Nada en rebajas. Todo exageradamente caro. Le habría comprado un traje y zapatos, pero no creo que adivinar esas tallas sea una buena idea. Cuando elijo estilos y colores, elijo los más atrevidos, cosas que yo nunca me pondría... cosas que sin duda le encantarán.

Al igual que yo, Joseph nunca tuvo ropa nueva. Su padre le daba el mínimo indispensable. Sospecho que en algunos casos, Joseph pasaba privaciones, teniendo que conformarse con cosas que le quedaban ya pequeñas o que estaban hechas jirones. Nunca ha hablado de eso, pero una parte de mí, la que de alguna manera está conectada a sus recuerdos como si fueran los míos propios, cree que pasaba privaciones no solamente de ropa. Si los destellos que he visto de su niñez son correctos, también careció de comida y medicinas a veces.

El total del nuevo vestuario ni siquiera hace mella en mi cuenta bancaria. Como Joseph y yo hemos estado informando de noticias juntos, recibo varias historias a la vez. Las últimas tres veces que he informado, he registrado ocho historias. A cuatrocientos por cada una, mi cuenta bancaria crece rápido. Como no tengo facturas, y Bob y Steve me compran todo lo demás, no he tenido razón para gastar nada. Ahora no puedo pensar en una razón mejor que ésta.

Al principio, me sentí rara aceptando tal cantidad ridícula de dinero por historias que venían a mí con tan poco esfuerzo. Sin embargo, está siendo cada vez más fácil. Las 453 personas que no subieron al avión Boeing 747 destinado a tener un fallo en el motor, probablemente no crean que me estén pagando demasiado. Ahora sólo deseo saber de dónde viene todo este dinero. Otro secreto de los de Trey, estoy segura.


Capítulo siete

Aiden se encuentra junto a su mesa de trabajo, moviendo la cabeza al ritmo de la música mientras suelda un cable pequeño a una tabla. Durante unos segundos, lo observo desde la puerta. Olvido brevemente que no es mío, que nunca lo será. Las ganas de ir hacia él y rodearlo con mis brazos desde atrás, son demasiado fuertes. Un sufrimiento. Uno del que me he deshecho antes de que haga revolotear a mi corazón hasta que quede inutilizado. Sólo ver cómo se mueve cuando nadie lo está mirando, es suficiente para quebrarme. Su pasión está presente en cada movimiento, su cerebro trabaja más rápido que un millón de ordenadores. Después de este corto tiempo como voyeur, sé que su brillantez y entusiasmo no son una actuación, lo que me rompe el corazón incluso más. Seguía teniendo la esperanza de que todo en él fuera una fachada, que realmente no me hubiera enamorado de una persona real. Pero es perfectamente real, y todavía estoy innegablemente enamorada de él en todos los sentidos. Para no aniquilar todo mi corazón, meto esta información en lo más profundo de mi alma. Puramente profesional, Roya.

Llamo a la puerta golpeando su marco.

Sin levantar la mirada, dice:

—Coge las partes del fondo de mi laboratorio, por favor.

Vuelvo a golpear el marco.

—Oh, vale, si son demasiado pesadas para ti, sólo ponlas en el suelo al lado de esta mesa —dice, jugueteando con lo que parece ser un cable terco.

Otro golpe. Aiden suspira ruidosamente.

—Dios, simplemente déjalo en la puerta.

Se da la vuelta y su rostro demuestra su sorpresa.

—Ah, eres tú —dice Aiden, sonando tan aliviado como nervioso—. Lo siento. Creí que eras otra persona. No te esperaba tan pronto.

—Imaginé que entendería lo que sea de lo que trate de la manera más rápida posible —digo, tirando su solicitud de reunión al cubo de la basura.

Me mira fijo, con un dolor adorable en los ojos. En esa mirada, veo arrepentimiento, anhelo y desesperanza. Me estremezco, recordando con demasiada facilidad la manera en la que se alejó de mí la última vez. En la que me rechazó por tener el parentesco que tengo. Él puede sentir todas esas emociones negativas y más. Los cobardes merecen sufrir.

—Mira, tenemos que trabajar juntos —digo, manteniendo mi voz impasible—. Sé que no estás acostumbrado a hablar libremente, así que lo haré yo. Olvidemos toda esta locura y seamos amigos.

—¿Amigos? —dice, como si fuera una palabra nueva. Una palabra extraña.

—Sí, has tenido alguno, ¿no? ¿O la ciencia es tu única amistad?

Me fulmina con la mirada, subiéndose sus gafas de montura negra por la nariz.

—¿Sabes? Cuando quieres, puedes ser más maliciosa que un montón de debutantes compitiendo por el mismo galán.

—Me lo tomaré como un cumplido, aunque ambos sabemos que yo no competiría por nadie.

Un silencio enfurecido llena el espacio entre nosotros. Casi puedo sentirnos bombardeándonos con quejas silenciosas.

—Bueno, no te he pedido que bajaras aquí para que pudiéramos hacernos pulseritas de la amistad y trenzarnos el cabello. Tal vez la próxima vez —dice Aiden, sin sonrisa en su voz ni en su rostro—. Como sabes, Trey quiere que se hagan alteraciones en el modificador para que no cambie tanto tu frecuencia natural. En realidad, me ha asignado innovar una solución totalmente diferente que amortigüe tu frecuencia en George sin que te afecte a ti en absoluto. Sin embargo, aún queda camino por recorrer. De todas maneras, creo que tengo un nuevo remiendo que podría satisfacer su primera petición. Tomará unos días de lectura por mi parte para ver si funciona como quiere Trey. ¿Qué te parece?

—Vale, supongo. ¿Tengo que hacer algo diferente para probarlo?

—Bueno, no tienes que pasar tiempo extra con George, si es eso a lo que te refieres. No tienes que pasar tiempo con él para nada —dice, con innegables celos en su voz—. Como ambos habitáis el Instituto, el modificador funciona igualmente tanto si estáis cerca como si estáis a varios niveles de distancia.

—Gracias por el aviso —digo como si estuviera aburrida—. Lo que quería preguntar es si necesito informar de algún cambio en mis habilidades, que me doy cuenta de que a veces pueden estar unidas a mi nivel de frecuencia. Eso es lo que le preocupa a Trey que me afecte, ¿cierto? ¿Mis habilidades? Como soy un activo y todo eso.

—Nunca te olvidas de nada, ¿eh?

—Considérame la señorita Máxima Memoriez.

—Bueno, Srta. Memoriez, ¿puedo ver el famoso modificador? Los ajustes sólo tomarán un minuto, quizá dos —dice, mirándome con deseo controlado.

Mis dedos dudan a medio camino hacia mi cuello, una preocupación repentina me detiene. Aiden no lee mentes, pero es lo bastante intuitivo para entender mi reluctancia. Niega con la cabeza.
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